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    Este libro (y esta colección)


    El cosmos canta. ¿Pero para quién?


    Ernesto Cardenal


    


    Cuando escuché al astrónomo erudito,


    Cuando las pruebas, las cifras, fueron puestas en columnas [delante de mí.


    Cuando me enseñaron los mapas y los diagramas, para [sumarlos, dividirlos, medirlos,


    Cuando sentado escuché al astrónomo, con gran aplauso [en el salón,


    Qué extrañamente rápido me harté,


    Hasta que levantándome y deslizándome me alejé solo,


    En el aire nocturno, místico y húmedo, y de tiempo en tiempo,


    Miré en perfecto silencio las estrellas.


    Walt Whitman


    


    Allí, en el cielo. Allí donde convivían astros y dioses, los unos movidos por los otros. Y el Sol, movido por vaya a saber qué fuerzas, recorriendo el cielo y pasando por esos dibujos caprichosos, en los que los griegos veían cazadores o cisnes y los mocovíes, un viejo algarrobo o un carancho. Para aquel mirador de estrellas, pudo parecer obvio que, de acuerdo con ese recorrido en el firmamento, las cosas pasan aquí en la Tierra. Pero ¿qué son de verdad las constelaciones, qué son esos planetas vagabundos que recorren la noche? ¿Y qué tienen que ver con nosotros?


    Suele decirse que la astrología y la astronomía comparten un mismo origen, y se diferencian en solo dos letras. Pero no, no es tan así: su base no puede ser más diferente; una es la creencia, la otra, la evidencia. Nada de malo con creer y, sobre todo, se trata de una creencia muy acompañada: según las investigaciones del Programa Sociedad, Cultura y Religión del Centro de Estudios e Investigaciones Laborales (CEIL, Conicet), alrededor de un tercio de los argentinos cree en la astrología, ahí nomás de los ovnis o la vida después de la muerte. Y al parecer son números bastante universales. Incluso se mantiene la creencia de que la astrología es una disciplina científica –quizá por esas mínimas dos letras de diferencia–. Pero no solo eso: son cifras que van creciendo, aun en este siglo tan exponencialmente tecnológico.


    Lo cierto es que estamos en una gran roca que se mueve alrededor del Sol a lo largo del año, y obviamente el cielo que vamos viendo parece moverse también. La precesión, el movimiento tambaleante que va haciendo nuestro planeta, también suma. De esto, claramente, se ocupan los astrónomos (¡y astrónomas!), y el objetivo de este pequeño gran libro es el de contar esas aventuras para todos –astrólogos incluidos–. Dejaremos de lado por un momento el hecho de que no hay absolutamente ningún mecanismo propuesto para las interpretaciones astrológicas, que la posición de los signos ha cambiado con el tiempo y, sobre todo que, como se describe en el capítulo final de este libro, varios estudios determinaron que las predicciones obtenidas son exactamente lo mismo que el azar.


    Sin embargo, la astrología es algo en lo que muchas personas confían, incluso para tomar decisiones importantes. Estuvo entre nosotros por miles de años, con resurgimientos recientes, como los de años los sesenta y setenta (¿recuerdan la entrada a la era de Acuario?) y el rebrote actual de la mano de los millennials. Incluso hay psicoterapias que consideran a la astrología en su paquete de herramientas terapéuticas. Podríamos desdeñarla como una simple superstición, pero hay mucho más para analizar: ¿por qué la gente se aferra a estas creencias? Quizá tenga que ver con que somos bichos de lenguaje y de historias. Nos fascinan las narrativas y, en el camino, intentamos buscar certezas y luces, sobre todo en tiempos de crisis y, así, nos agarramos de cualquier respuesta. Quizá, para algunos, esto sea una vía para conocerse más, como en el viejo oráculo de Delfos. Es una paradoja: se trata de una creencia falsa pero, en el fondo, es real para quien así lo necesite. Cuidado: tal vez para otros la astrología sea la puerta de entrada a otras creencias más peligrosas, que pueden poner en riesgo la salud propia y ajena. Como sea, sabemos que la simple estrategia de venir con la antorcha de la ciencia y de la verdad para iluminar a los descarriados no suele funcionar.


    Por eso es que aquí Alicia Cruzado intenta otro camino, riesgoso pero sincero: contar las maravillas del cosmos, comprender las estrellas y sus dibujos, marearse con la Tierra giratoria, maravillarse ante las atracciones entre los cuerpos celestes. Y, de pronto, comenzar a entender el mundo en su versión más elegante. Claro, podría ser, como decía Marco Manilio (siglo I a.C.) en su Astronomía, que “otra posibilidad es que el dios, compadeciéndose de los hados que apremian la tierra, envíe señales a través del estado y de las llamas del cielo”, pero… no tenemos ninguna evidencia al respecto.


    Nadie sube dos veces a la misma noche, dice algún poeta.[1]


    Aquí hay noche para todos.


    Esta colección de divulgación científica está escrita por científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y miserias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de compartir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.


    Ciencia que ladra no muerde. Solo da señales de que cabalga.


    Diego Golombek


    


    
      
        [1] Luis García Montero, “Las estrellas”.

      

    

  


  
    Introducción


    Es indudable que el ser humano ha experimentado desde siempre fascinación por los cielos. Lejos de las grandes urbes, ¿quién no se ha encontrado alguna vez descubriendo un cielo que la contaminación lumínica de las ciudades impide ver? Imposible no maravillarse ante semejante inmensidad. Las cosas bellas fascinan, pero si son misteriosas, fascinan más. El cielo es bello y misterioso. Lo que no sabemos de él, aún, lo hace misterioso. Más allá de los impresionantes avances en el conocimiento del universo experimentados en los últimos ciento cincuenta años, gran parte de él nos es todavía totalmente desconocido. Cada nuevo descubrimiento, cada nuevo objeto celeste[2] observado, cada nueva teoría nos abre cientos de nuevos interrogantes.


    No necesitamos ir muy atrás en el tiempo para comprender cuánto más misteriosos podrían resultar los astros para nuestros antepasados. En el siglo XVI, el sacerdote, teólogo y astrónomo italiano Giordano Bruno fue quemado en la hoguera por sostener, entre otras cosas, que las estrellas eran soles muy lejanos. La idéntica naturaleza del Sol y las estrellas es un concepto incorporado al saber colectivo de la humanidad hace relativamente poco tiempo, y recién tuvo consenso entre los hombres de ciencia en el siglo XVII. Y no fue hasta el siglo XIX que se supo de qué están hechos el Sol y las estrellas, cuando quedó definitivamente atrás la idea de una sustancia celestial desconocida en la Tierra. Podemos imaginar entonces la fascinación y el miedo que provocarían los astros en nuestros ancestros humanos, toda vez que su naturaleza les era por completo desconocida. Fascinación por un cielo tranquilo y estrellado, asombro y miedo ante eventos astronómicos inusuales: eclipses y pasajes de cometas, pero también truenos, tormentas, estallido de volcanes y terremotos, sucesos todos sin explicación. La respuesta de las primeras civilizaciones humanas a todos estos fenómenos vino de la mano de la religión. Tan antigua como la historia de las civilizaciones es la historia de las religiones y sus dioses, para muchas de las cuales, por alguna razón, el cielo era su morada. También la morada de los astros era el cielo. De hecho, en muchas culturas los dioses fueron identificados con el Sol, la Luna o alguno de los planetas visibles a simple vista. Los astros vivían con los dioses o se confundían con ellos y su naturaleza era igual de misteriosa. Claramente, en cuanto dioses, los astros debían influir en nuestras vidas y marcar nuestro destino: la astrología estaba naciendo.


    La astrología o las astrologías, en general, sostienen que los eventos astronómicos guardan un paralelismo con los eventos terrenales. La astrología occidental en particular, que asigna a cada persona uno de doce signos según el día de su nacimiento, afirma que la posición de algunos astros en el momento de nuestro nacimiento determina nuestro carácter y nuestro destino.


    El propósito de este libro no es narrar la historia de la astrología. Tampoco es nuestra intención describir el origen de los principios astrológicos modernos y, mucho menos, explicarlos. Pretendemos tan solo arrojar algo de luz sobre una de las astrologías que sobreviven en la actualidad: la astrología occidental. Explicaremos qué son las constelaciones, aclararemos de qué hablamos cuando afirmamos que el Sol se encuentra en una constelación o en otra, contaremos de qué manera estrellas y planetas podrían influir sobre nosotros, para finalmente dedicar algunas páginas a comentar el origen común de la astronomía y la astrología y los experimentos controlados que se llevaron a cabo para poner a prueba esta última.


    


    
      
        [2] Aunque a menudo utilizamos la expresión “objeto celeste” como sinónimo de astro, objeto celeste es un concepto más general. Todos los astros son objetos celestes, pero no todos los objetos celestes son astros. Una galaxia, por ejemplo, es un objeto celeste conformado por muchos astros.

      

    

  


  
    1. Constelaciones


    “¿De qué signo sos?”: a quién no se lo han preguntado alguna vez. Yo nací un 22 de mayo, así que, para la astrología occidental, soy de Géminis. Pero ¿qué significa ser de Géminis? Para la astrología ser de Géminis significa que el día de nuestro nacimiento el Sol se encontraba en la constelación de Géminis. Para conocer las implicancias que este particular evento astronómico podría tener en nuestras vidas, comencemos por explicar qué son las constelaciones.


    ¿Qué son y qué no son las constelaciones?


    Recuerdo aquel desconcertante día en que por primera vez visité a mi amigo Juan luego de su mudanza al nuevo y particular barrio donde vive. Conducía mi automóvil cuando, a poco de ingresar al barrio, me hallé totalmente desorientada. Aunque tenía la dirección en mi agenda, las calles todavía no tenían carteles indicativos, las casas no tenían número ¡y, además, eran todas iguales! ¿Qué hacer? Por supuesto, encendí el GPS. ¡Gran invento! Si no hubiera tenido GPS, o no hubiera existido Einstein,[3] probablemente hubiera dado muchas vueltas antes de encontrar, por puro azar, la casa de Juan. O quizás nunca la hubiera encontrado. Sin embargo, si mi amigo me hubiera dado algunas referencias a modo de guía, aun sin GPS hubiera llegado al lugar buscado. A poco de andar por sus calles, no era muy difícil notar que, aunque todas las casas eran iguales, no estaban distribuidas de igual modo en cada cuadra. Doscientos metros antes de llegar a la casa de mi amigo, por ejemplo, solo había tres casas en la cuadra, una en cada esquina, ambas construidas al frente, y la tercera a mitad de cuadra, construida en el fondo del terreno. Era fácil imaginar que las tres casas representaban los vértices de un triángulo. En la siguiente cuadra había cuatro casas, todas al frente, de modo que formaban una línea recta. Y en la cuadra donde vive mi amigo también había cuatro casas que formaban una línea recta, aunque, observando con detenimiento, se podía notar que la casa contigua a la de Juan, de igual diseño que las demás, era levemente más grande. Y no solo eso. Si se andaba lo suficiente por el barrio y siempre mirando con mucha atención, se podía notar que, aunque todas las casas parecían del mismo color, había leves diferencias de tono entre ellas. No era todo tan homogéneo como parecía a simple vista. Entonces, mi amigo vivía a 200 metros del triángulo, en la casa contigua a la más grande de la cuadra. Esto con alguna que otra referencia que pude tomar al salir del barrio fue suficiente para llegar sin GPS la siguiente vez que visité a mi amigo Juan.


    Por increíble que parezca, recorriendo Centroamérica me encontré con una situación similar al llegar a Managua, capital de Nicaragua. Aunque las casas no son todas iguales, las calles no tienen nombre. Y no es que les falte el cartel, simplemente no tienen nombre. ¿Cómo ubicarse en un lugar así? ¡Con referencias! La dirección del hotel donde me alojaba era más o menos así: 500 metros de Canal 2 hacia el norte, 150 metros del lago hacia el este, donde Canal 2 es el Canal 2 de televisión y el lago es el lago de Managua. Canales de televisión, monumentos, edificios históricos o accidentes geográficos sirven como referencias para ubicarse en esa ciudad.


    ¿Cómo ubicarnos en un cielo donde hay miles de estrellas, todas similares? Del mismo modo que en el barrio de mi amigo o en Managua: tomando referencias. Por fortuna, como en el barrio de mi amigo, las estrellas no están distribuidas de igual manera en el cielo. En un lenguaje un poco más científico, diríamos que no están uniformemente distribuidas. Y si observamos con atención, notaremos no solo que algunas estrellas se ven más grandes que otras (en realidad son más brillantes), sino también que hay leves diferencias de color entre ellas: algunas más azuladas y otras más rojizas. Si miran el cielo, entonces, no les será difícil encontrar tres estrellas igualmente brillantes que forman un triángulo, como las casas en el barrio de mi amigo, y otras tantas alineadas como un segmento de recta. Y no tenemos por qué limitarnos a figuras geométricas. Con tantas estrellas en el cielo y tanta imaginación en nuestros cerebros, en algún lugarcito encontraremos un grupo que parezca delinear un helicóptero. Pero ¿qué figuras forman realmente las estrellas en el cielo? ¡Es a gusto del consumidor! Cada uno ve lo que su imaginación le dicta.


    Los grupos de estrellas que forman diferentes figuras son nuestras referencias en el cielo. Si las estrellas que observamos estuvieran uniformemente distribuidas y todas fueran iguales, no tendríamos manera de orientarnos en el cielo sin instrumentos o identificar alguna en particular.


    Para nuestros antepasados, orientarse en el cielo no era solo un pasatiempo, era una necesidad. Era, ni más ni menos, cuestión de vida o muerte. Desde tiempos inmemoriales los humanos han elevado sus ojos al cielo. Fascinados por él, durante miles de años fueron temerosos testigos de salidas y puestas de Sol, de maravillosas Lunas llenas, de eclipses y pasajes de cometas. Pero un día descubrieron la regularidad en los movimientos de los astros: el Sol hace su aparición en el horizonte y desaparece debajo de él a intervalos regulares, la Luna cambia su aspecto a intervalos regulares, algunas estrellas se ven en el cielo cuando hace calor y otras cuando hace frío. El cielo se convirtió entonces en el reloj y el calendario de hombres y mujeres en la antigüedad. De esa forma, según las estrellas que veían en el cielo, pudieron predecir épocas de caza y épocas de siembra y cosecha. En el antiguo Egipto, la salida helíaca[4] de Sirio indicaba el comienzo de la época de inundaciones por el desborde anual del río Nilo, hecho que definía el ciclo agrícola del año. En América, la salida helíaca de las Pléyades[5] determinaba el comienzo del año inca, además de gobernar las épocas de siembras y cosechas en el altiplano. Estos son solo dos ejemplos de cómo la relación entre eventos astronómicos que se repiten a intervalos regulares y el clima permitió al hombre antiguo sobrevivir en la naturaleza y usarla en su provecho.


    ¿Y cuál de los miles de estrellas que se ven en el cielo es Sirio? ¿Y las Pléyades? La identificación a simple vista de estos objetos celestes no conlleva una gran dificultad si tomamos como referencia grupos de estrellas que parecen formar ciertas figuras en el cielo. A estos grupos de estrellas que aparentemente forman figuras y nos sirven para orientarnos en el cielo los llamamos constelaciones. Pero ¿qué figuras? ¿No dijimos, acaso, que es a gusto del consumidor? En efecto, quienes observaron el cielo en las diferentes culturas creyeron ver diversas figuras. Cada cultura agrupó las estrellas a su manera, según las figuras que –a sus ojos– parecían formar. Cada cultura en la antigüedad tuvo así sus propias constelaciones. Algunos creyeron ver guerreros y carros; otros, dioses y animales. Por supuesto nadie creyó ver un helicóptero o un teléfono celular, porque en los tiempos en los que las constelaciones nacieron ni los helicópteros ni los teléfonos celulares existían. Sus nombres son un reflejo de la época. La constelación llamada “Telescopio”, por ejemplo, fue introducida en nuestra cultura en el siglo XVIII, obviamente después de la invención del telescopio.
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